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etíe,H, ratHotUíéixiéñU ilfr/f^/í A/ooW'ÍÍ!/ Mr. QeorgeB. /=/*«,8i,Té!jt 

Bow -BerUn, Rudotf Mmse >ninténíéi^trá«éfei ^ y 49. 
— i-miii i i i l r I I •iiiiirli l i l i i i l l i l Iillili l i l i llíliii'lliiiiH lÉil 

1 ILI"..! ÍJLJI 

[
será comparable k la de quien viett-
do corretear uraa araña sobre el 
créneo;>de ûn ser querido, tratase 
de destruirla á tnartiilazQS. 

Jucm Pujol. 

Académico 
Mr. John De Courcy Mac Don-

nell, autor de interesentes estudios 
acerca de Bélgica, acaba d-í publi­
car recientemente sus Impresionei 
ncerca de la situación de ese país 
bajo la ocupación alemana. Mr. M ic 
^^«ml9^\^'k^''p94ñ^^o f eeorrer ^lat -̂ <e«»» 
dades más ^importantes del infortu­
nado Reino, y sus juicios tienen 
singular valor por tratarse de un 
escritor inglét que disiente de la 

quejarse en Bélgica definitivamen­
te, y como atentados |»or ésta poii-
bilidad proceden. Amberes, que era 
ya una ciúd)xJ' alemartá^antCs de lá 
i|iva,<j!lón, apenas sentirá el camino 
á la larga. En realidad, confiesa el 
«wjfitw;4wr-TO#rttítrmt^ con 
sitio. Y el resto de Bélgica, vá 
acostumbrándose á soportar á sus 
nuevos gobernantes, de tal modo 

•dice literalmente—que esto cons-
mayoría de la Prensa de su país en I tituye un peligro ijue debe ser teni-
la relación de hechos, aunque sus j do en cuenta. 
sentimientos patrióticos le induzcan 
á deducir deJIésos he|;ho8 |Xf>ueST 
tos con veraciaM téijlWiilifei ai^ 
tigermánicas. 

En primer término, confirma la 
aserción de que U vida urbairá y 
rural va recobrf t j#m Mlfflalídad 
á despecho de , la ocupación ale­
mana, ó, mejor dícho,'á consecuen­
cia 4? la ooipaci^B «lemami^ipiviáci 

Este es un asnectÓ interesante de 
t^ campafla.'BiglétljrPa está intere-
íadi^lri qíie: h<i hayja tranquilidad 
en Bélgica, en que Bélgica proce­
da cerno E<*pafta dudante la inva­
sión napoleónica» Eso noespoJl-
bfe. El belga, pdfi término medio, 
es hombre bien avenido con la vida 
y mas amigo de mitinear y meterse 
«ttii«^cMistloiíei1*iéílwe» dé otros 

•Imente. En todas las ciudades la jl»»,™:,̂  ^ ¿-.^o, H»Í- A- - I 
' L . j j áiáaiij)i¿ «Ari JTIEL RTIÍK''''''"^ ** andar defendiendo autoridad militar MMopleadaí pro-; I m fcite-, nr*44¿ k Mua «î  -. . Lt j • t" iF ' i r l I i l j - 'iLi .. ,"i^*19 Pff|W*,a .^IlOide mata con 
gamas advirtien««»t ^mks ptf la- itjtoiliilíj. á í b e j ^ i y la dase media 
i ionesnose hallan en estado de no se <inmf»r« u ksoa no^iuo*.^-, „ 
Itioj^f'Aia |#*¿t|h:úkciy'>tíillllÍ t-^V^^^'!^'^^^''^"^''^''^ 

t ú país es libre, éHetiiin^o. üd li^-' 
tpmñ lastítié̂ fítrohés dáPEfétó--

En Bríi8te«!i'est£ti;|bimoi1faM«t6 
>tftííáh»rk dé la noCh¿, tós'c¿fó^, 

tos cinematógrafos y todos los lu-

"paüS«^ #y!éÍ¿fe|><f$il'^^Íi'rto»;ial^. 

H°"^"' * ̂ ^i^ desempeñando un 
i'éF^li^fMfOí^ m henefiíiv ide ¡n^ 

mf9naql^.mw^]¡^p.y loándoslft, más 
cbntipiían jugando ai «foíBalU. 
La aventura disparatada de Bel-

áfenclOftados por eí'fístidó ó el'Mu- y uWóé miles deliombres," por bravos' 
llcipio. Para esto ha sido preciso j que fueran, se ha visto á lo que 
ili^Jp^ gobernadores alemanes de- i conduce. Hubierp^^i^o nt<ftó«f|e. 
ms^^. '«^ díposigiones de 1«S *u- |i,5(odi .fnírb «tó» ^ n t ó j ^ - ^ «té^de 

Madrid 24-9 m. 
En la ííeuWón que celebró'la Real 

Academia de Ciencias Moralel, fué 
elt^ido aca.dén̂ ic<¡> de nfmero, el 
ilusii^ tribuno tradíicionalista don 
Juan Vázquez'de Mella. 

La elecdón está siendo elogiadf-
sima por todo^. 

mmammadmimliikmJámmimémmémimmmmit^m 

De 5oGÍeda<! 
' Ha «marchado para él ielrtranjéro, 

nuestro ^lingttido analco el cónsul 
de Italia en «kttt plaza, Di^CÉinilo 
Galamari. 

Le cléteátnos Un féTiz viaje. 

Se encuiinjtra enferinai .4#.Que 
por fortuna no de cuidado, la distm-
güida espora de nuésti'o apíréclable 
amigo D. Antonio de Lara. 

Deseáitios que en breve obtenga 
Ka enferma sa completo restábleci 
miento. 

» 

Mientras en calles y plazas 
alegre la gent« vela, 
bien alimón deÍ« vihuela, 
bieiial amorre las brasas; 
.alguien hay que de su sino 

reniega desesperado, ,. 
por no haber á tiemp(^ hallado, 
d^ la virtud 1̂ camino. 

Y hacsn biet? los que en«u «fán 
su conducta vituperan, 
que aca#o f n su hpgar le esperan 
hijos que le piden pan. 

Por esoí cuando á deshora) 
j|eva<el eco á sus oidos 
cánticos;eneonquecidos 
y música atrpn^dora, 
y en su loco frenesí •, j 
i;lam» con dolor profundo: 
«iNoche^buenq para el nmiadol 
^ochq triste i^ata mil 

Cruza veloz y callada, 
sin profundizar mi herida, 
tf<ha«>^é he f i m i ^ ^ ^ i d a 
con ttf PjP'tref carcajada.; 

Nochf etei;na fué ralsu^t'^f 
y es ju^to qtie el varón fuerte 
me compadezca ó i eproche, 
porque no tiene esta noche 
más aurora que la rojijertel» 

ÁíanHf^l del Palacio. 

t ^ respp^tpatpente treinta ¡y ^inco 
y trtíiiltp aftos ó ,rnás de servicips 

t con abonos para el retiróse iescop-
J cederá |i.lo SQlicitan el empleo In-
I nae^i^to supî ripjr con el retiro Cf9f 
i rresppndiente á diciios unos de ŝ jr-
I VÍcip. ' ':, ,' 

bel DitJutsí^o^sehor Rosajeg: En­
tre loifi «fttctijos 7." y S'" se jhter-
<falw^,unaque'dirá: ',',, 

Ariícujoo.» Losjefés y oficifi^ 
les de Iota nter;la ,de •Marina y mú-
sicps mayores ksitpilti^os áj quif nes 
no alcati^i^n los beneficios d^ ios 
articulbS; anteriores se íes cohcedc;-
r̂  si lo soUcUá'^l retiro con los 
céntimos de su sueldo. 
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^ Uáámñ2á-9m. 
m nflftî tro de ía GBbernaciórí 

8l!«áf' Sátiíihe* íGoét-ra, ha icoflfir­
mada "tjue 'áfeiíp'ííés de la'pró^lslóti 
aeitti1íarterar>'i^»c*if<teí¿ le reaBiEa-
ra^uiiA peqfiilliPdmbfhacidn ide%é> 
lie#i«a@Kî es y oit'fk del ált&'()ébo^ 

I Teatr(̂  Frincipai 
I 

rídades locales, que fton el fin- de 
ianteijer >la anortáall^d baf^ati 
Ifdenado la clausura de todoresos 

Istablecimlentos y ei cierre de los 
cafés ó hora temprana de la no­
che. ,, , •, ,,.,. I ,,. 

Los alemanes est^áji.rf,9rg{U)iz9nj^ 
la vida industria] dflj>f.í8vAfífP\?*, 
aleitti'ties recí)rren íos centros doh-
ae'^díán"'ráiilf|ía'do5 en'Holanda 
fú|»tiW4î dé"ArfabÍ5íg -̂ y Bruselas, 
ÍWitiáaoíesí que síj rente gren' á 
sus hogates, pagárklolers eV viap f^ 
prometiéndüles -—y dándotei;^ éá' 
reaüáa^bb-jitüíalMnsupevitfií^t áf los 
del tieoipo d«i|)az, ié fia de^resta»^ 
tilecer. ja s^g^mú^ aiciícantil é tn-
dustrial de la nación. . ,„, ,̂, 

El̂  ,p«Hrt« íde, Amb^ces ha sido 
repara4o rópi4^"^«í^«'« el Háfiop, 
con Arem^nwse ha rpfWíiafJtpt M . 

QÜe qiieu^ron en el pa|8 —lice el 
escritor—aunque 'siéndolo mucho, 
¿e^híftr'í1^tt)"óbHgádür W' í éc^y ,^ ' 
zar sus negocios. Eri ffe'¿'iSfiílí!n,"1e-' 
jos dwijwevalecer uaéirtado de alar­
ma y de desorden, 1« tranquilidad 
ceina eft todosel;pMÍs< Unctranqni-
lidadqHeno *e«rA obsiákailt», >nattt*i 
raímente, parf'que lo».; cíuda4ínos 
lamenten la suerte^de su),pa>tci«íy 
deploren las ;«Otisetauenclat fatutés 
de su resistencia, y se ha)l«»l '^e^ • 
neRtoarporla» cslanníidad«Uí¿|ité han 
caído iÉfóbt»<ell8^ .««ro que finipbQO 
les im|>iil̂  ftjbfíir, |u8„U^dasjy;i:oi»?f 
prar y vender, y acostugiJiiE^rss Al 
Gí^b^rnf^Je^ Jos^ ;i?9iíji|nista4oTeS, 

j. La di8tÍDg|JÍda espqsa de nuestro 
r e f ^ e ^ l f y,,tj^rído aroigoiel b»^»^ 
rr^;coronel d^,fefanM%^e.Mar|i* 
qué mands las fuerzas de^ esti! 
apostadero ha sido conducida esta 

f Roja it Sanatorio 0!^v%,^ara ,|fer 
s'ometirfa á una dificll operticlói?, 
quirurjica 

^De todas veras deseamos,que 
tan distinguida enferma obtenga 

ilh^ptfrtr̂ , dé 'ííiátM^Jurídí^Q,Vbsolu 
tattiéiite ¡(¡¡úaí que reaistK/ppr la 
fuerza, permitir el paso á los ale-^ 
manesiunque pl^otestando centra la 
violación de ta neutralidad que ello 
htijt)rla implicado. L,os beJgaslise 

I dan î erí (;̂ a fuent* úe esio. No 
se dejteri dcsluoibrar por estos can-
£ijk á'au heroísmo qutí se fi aguan 
eti las redacciones de los periódi­
cos inglese!. Muchos de bllos que' 
se ht*ar'4uediado en su parsí le cono­
cen q u e ^ pu^de .viw»«nt; elrt pet« 
fectamen, y ip escriben asi á «1*% 
cotáptitiiutas. No es posible segi^i| 
pintiiido á lus invasores coinó ¿ 
una horda de salvajes áviüos de 
crueldades. Li poblacióh los trata 
ha AgfBHiikto^^ 4»^Rócerlo y í com­
probar que se conducen con toda 
consideración. La bota de que to­
dos ios belgas, menos los respon-
albles de la aventura, retornen á 
sus hogares, ha sonado ya, 

Pero Bélgica, es una nación atjji-
lgaaiTñgíttiérrá.'aunque esté b?jb 
^ la! d«ja¡»Mja|sippi..,aie«6né tÉÍnáütcí-

riamente. ¿Con cjué derech9 nyede 
lnfelatMÍÍ!itS)éild^»ii|é%'^ M r dh 
hajoiltfe.^l^arftiiíar 8uSfiii^!j»t»%t¿ 
enjtoVpecer su comercio, suspendjelr 
ŝu ir f̂ico^nií̂ titiinp?^ Jpiojb!<eniaj,»ci(i' 

•rípsbrPorque si se'pet^nit^Ja qa;v:fjr,' 
ĝ Mcfóíí inercaritíl hasta Aróbeifes. 
€mó áiédli^' de que la'pofelacióí' 

una completa ¿.uracíón. 
••-'4 r i i i . i . . . i . . iy . i iíii.'' •• • .ñi. , y . 

Asuntos á tratar 
lli , ,ue itiaflan| 

fi#fl||ar aileítrl 
lentUima corporación municipal, han 

I sido señalados para su despacho los 

bélg»*Piiéaé'Í»étíbh-aé'tóri1(js<iÜ. 
memos necesarios 'ííái'á^i|Ü¡ésti^i'dff 
eteon«twÍcarnbí ijré i«tért*m*ii)a/ Us 
atetMit«#, 8«iAn; C!?fétíti1^áatertte;̂ é^ 
judioteios'oon «llá, tpttfw lRhip(̂ MiEiM 
ción cl̂ v̂ll belga, los ciitdadiitws -Mi 

uhávezsométlda Ifa, P<> l j l i^ i i^y u i i p a | » ^ * ^ e fea i i i ro^ l5¿^r¿ 
trata con blandura é intenta mejorar I galvar á Inglaterra, sufrirán la mi 
su comUción económtca, y 1b**vi 
consiguiendo. Si no lo logra ente-
ramente, no será por su colpa, sino 
oorque el tráfico madtimo de Am­

ares, que alimentaba la actividad 
••"^istrial dj todo el país, está .su-

S B ^ o por obra de Inglaterra. 
Ijlilemfnes, en resíimen, se-
^ jaia alarmado el autor, pa-

seríá y el hambre originados por la { 
supresión de su tráfico marítimo, y, 
en consecuencia, de toda su vida in­
dustrial. 

A«f Bélgica será crucÉcáda en­
tre las grandes potencias, como di­
ce en su reciente foÜetosj.ifDbre la 

ttgumíbtw^atos 
Infoitoe ite |a Comisión de Ha. 

cicnda p<oponiendo se apruebe,, Ja 
liquidación de Ititereaeá por deniorti 
efl It* pagos ál cófítralista de las 
obras dcliFíilacId'Monicipaii (Pehi' 
diente dala sesión kntecior). 

Iníoime» de la Comisión de Poik 
cia, acompañando tres presupuestos, 
paia la reparación de pavimentos de 
vanas calles. 

Dictámeniéé de ta Cohiisión de Ms-
oiendi, pr«iponiéñdo W tenga pré> 
senté «1 lormar €t presupuesto péi'a 
el año 1916, las cantidades que se 
adeudan a iQs.scñores Carvajal Her-
monos, dgn Alfonso Pedrcño S. gura 
y don José López Martínez. 

Dictamen ̂ e la Coksióh de Pbll-
cfa Ur baria, 'propóniéiídoWáÜtórice' 
a doü Ginétf^Nernándés parar Ctffcar 
UiP terreno «»>el barrto de>La Ctri-
dad, y que por el Arquitectq ipuoi-
cjp*' *® F * ' t e " tf^.bwos encamina-
dos 8 la urbanización át aquel ca-

• s w ' l b . ' ' •' •• - • ; ' • • ^ '^ '•••••••• • "•"'"''^ 

"iWsigrtáiclóftde utt'settírf téñct^ 
Í«d que coneurrai a las sübsütas de 
aprovechamiento (k mateiiat fecales 
y basuras. ,; , 

Padrón de la riqueza pública para 
la tribüttdttft l e eótifíIbüCIón f r « ' 
año próximo. 

Instancia de don Manuel Dorda y 
otros, soiicitaudo se denomine paseo 
de Peral elUnmadode la Muralla. 

Ins*ancia del Contador de este 
Ayuntamiento, en súplica de qtlf se 

:• • Comité di^€^tikgemi 
í'rgiáeiliiiígo^íA Í7;>orlá^esWvI^ 
ékd de'Pasctiá ho habríiéxciirslóti. 

Mientras duren los vacaciones e l -
eiflaréi .la*" eiíplbl-áfiírfe» 0ár»iíi 
e&iimwk S la'Plaitrf' ilt5''T<|foii;' -á^ 
tres á cinco de la tarde, para ejecu-
mféé eíi diversas pt^ácticáS ¿írnnás-
tiéas y sportivas de la |cole6ción 
Bifden Fowdl; set-á condición pre-
císaqUe obs ^ t e n la itiistignia de líÉ 
tttífiiWtión, para qófe ¿é | ^ ijerniita 
fr*ntr*dár ^ ' • '•' 

Ivs qiie fbrraeti ^^aite "det Ptíam 
de'Perobáir¿^ncürrit"án' cdW*8u4 bá-' 
lotifes ó 'los f acHitarth si éft¿s lifó 
pitedenaiéisHr. v 

Debíindocoinenííir e^ bre\̂ ¿ él 
áprehdíiiríije pifa útil bahtíá flé táitt-
ié¥ei, (oi ^xptoTattbi-é^ qü§' d^^é^h 
fiiíii«^raí etiU'tíÁiMa, fiaÂ  dé' iiisé^i^' 
bitíse, en et^t^ftiicilib ibtiiir«le''éit^ 
CbiAiié/ kúm'dkV3&^t!\ itiéi'éó^ 
rriente.'"̂ '̂ ' -v" -••••• ''"''•'• 
- Cartagena &dé Ditíiíiífíbte 1914. 

Se celebró anofhe en gstf co|lsftjO 
la msg/|íficí|.8e8ta, patrpcio^/ÍP por 
Í8i car^4lt|t e! pínf^nj^o y el ^te^ 
para socorrer a los bier|dq^ ̂ y «i U|St 

%% if, #isa^;,B1 t̂ fífro ,preieî taj|?§ 
el aspecto,4e las grandes stQlen|nl't 
dadcs; una (concurrencia, nupietosa, 
ysel|(5la, csif^íabncpn ansiedad !«• 

^̂ 1 Mat^tro .Qjiiíer ^nipufl^ JA H i 
iuta, la orquesta (jecuto una brillan|e 
siníonía. estallaron, los prína^ros 
apjiausos. I ¡n|Tif dli^tatnente, en,ií^ed¡o 
^" qri/re îgibjjó* s(jiencÍQ,(8e alzó ja 
corpi^a y etnpjezó la representación 
de a (jel̂ bjr̂ d^ í̂í̂ .n'edia de los fclef-
^m9 .,Q^^t^|o,„«^ genio,ítlfgi<{». 

Nó es ésta ocasión de encpinií̂ rj 

y ífegenerad->ra^ de ja magistral obrâ  
etilo asunto magoiibíe pireconiz» íí|. 
ále¿ilá fecunda de la vidü, el imp^ 

Mtt írWH^ht; 

El viáie íjtíe elConde de íloi^aj^ 
mrki t*éiiía ¿foyeétado aí^í'írrol en 
l(j8 úttlffiós díiá dé este m.^\ fo lia 
apltizado *littstá la'prÓitima prlma-
^ f e r a J ' • • "•'; •'• ' ' ,' 

• fin la'íííókliha séniana, marcíisTé 
d Gottde á Betanids. 

tfiniíiíK 

I Gómez) y «Rosita» (seQQrít94i9<^H* 
Pórtela), realzaron, con. sugifirf§«!• 
ñas bellezas y sus d^tes 'artíf^Üf, 
los personajes secundsrit^l j t ^ J p 
esítal)an encpoipndaidps.,, ; ¡ ¡..̂ s 
. í)ejo,á propio intento, plttf efeil-
tinrp lugar, (los (l|tin|pS£ i«fAiftlfi 
primeros) á la «ciî <íh« l^iPíhMiB 
ftoritaMaríi'Roajero) uufj ie jaoi 
reveló anoche comp t)na¡4ictr4»^Ai 
primísimo carteio». Pinfeotistnflatt 
caracterizada, justa ái^ t(^o, ¡«dñi 
vfdaty animación, á la nfiadjaiBfor^ 
lataiia, vieja y exprésiva^oiQuaflsi^ 
m a y resuelta, nerviosa y Vkralv» 
cha, mantuvo al awditorfoíilsikibowp-
tante hilaridad y en coatinua«alsÉ'i 
zara. í'i :.•„: /. ••?:* ¿\ 

V vamos con :?el''seiti'féi>if^|dli 
Fuertes hiao un Julio,' « l « ^ i * f 
calavera,'á las mil mairá«llÜíi:«LltÍ 
Prada caracteriza SoMfMÉIitMíl ^ 
sostuvo sin desmayos, eidificflf 
escabroso papel de ti; Bligfdi; Mtir-
«elo del Corral «coinljusbk ^4f*^ 
cfo marea extra, ociiíHrehleíi MÜiiri^ 
do^ fácil y cMstosoyioM^Qtiírrdiili 
creó «n «AnÉbrodo» défihl»Wb;Si 
hermano Ritardo dibujó éL ̂ Ütifoí̂  
ñíto» y Modestó Córdova él^is^É^ 
c6 modestamente en el 'tóieio? fctí 
sé Molina, en el «Pandft*'#áíi dSíí 
rrtfchó sal y fíacia ésp6ntáneíts/%W 
maneta' de"ver'y h'iícét-''értípdf"*éi 
de una originalidad «sin p i ^ i ¿ ; 

El telón se le^tfntó InfirlidilWtf 
vecesyé la leitmliiaeión'a« tMbl^l^' 
actos; el eieenaflo l e «enl^ié d ^ Ü " 
res. y el Dios éxito hali|^'^t)#fea 
petidas ovaciones á to»'fhl9iM«l4r-
tfstas, que en el trans<íttrs&'>tlte K 
represetttaoión y en todos tos tííéíHt 
Cueroiti htcééantemenfelNkclaiialii^;' 

El tercer ndthero del tf>r%riiiÜlí' 
corrió á cargo del Sr. ^MlgHoklf, 

8
que con su proverbial ^ftiaeSfitttf 
su exquisit4l» estilo, deibitd á ft^ iMie* 
tiflecha concurrencia. Los »̂4id»»' 
plets «Por ti bjo d e > cerfédnirii**, 
«EEÍ chico sirapáitlco>, Artu^to» y 
«La asa» propcfrdonaron 'tfl can^ 
tante y al actor repetidos y ireáe--
blados aplffiisos. En algunos'ffAnw^' 
ros colaboró el publico coil.'afinR**i 
cióny stiguridad sorpaendénte^ fy 
un querido ;Nif|iiilgo nuestro hitara et' 
dúo al S<i< Migliozzi, í desde fai'Vrltf: 
noera fila de butacas. Viva»'él bttM»« 
humor y las caroajaáaa 'ÜÉpcatifí' 
r^to^pasl , • *. .; .^ "•»>'"•-> 

La popular iaritiieta -««Lt^VilM-' 
na de \% f^loma» era el principal 
actractivo de la velada./^remití 
dfí ê patl» y,4átí«SM|oW^liÍá:p'' 
mite extendernos, como fuera de 
t^^||^í*^»\eq j |junlc¡oso8 detalles 
yVnlargf^sdfscripQipnos. „..., 

«Ca«t9»y «Su8ana>:(Srtis.'Pooh)^ 
f|̂ eroi? 4í?8, chwIftSiactétócag, kio*^. 
nltas y salerosas, capaces áe tmMpii 
tornaría los Julianes faiabidós f |)Wr 
hab<^. «Litttit Aétoi^a» (Sittfé&'R ĵ̂ )'» 
meio)y «la iSefiá vRíta»(SHáí^lVIiit'^ 
tí) reno viripnv como adtriots 4e «ar.*̂ ^ 
récter, tos laureles y IM fatfdiiíeio^' 

I ns|j^o|^l|los en el «Genio alegre». 
«La caintadpran (Srta. M^-Quit-

diol»), «d,* 3?v<?r¡ana» (AjIalikleXKár, 

rio soberano del aihbr. Ha ^ 
ánícatnetite'de los Ihiérprefés, aMCi. 
bordaron V matizaron, las sentid|)s j . 

myVy^tU,yat^á>t i ¿insular r^^^ 
ve a los diversos y deliciosos tipos, 
ci^dbk 1?érÜ^ pl̂ ^óttî ^ l!iiitisfs % 
lói'iáutóf^s-'ié^iiiiiiiíds.'''^ '• "^^:'' :,';•" 

¿Colt'ioiádbn», la Sugestiva e in;̂  
slniíiiñte Itiíísa der rciüiijo y áe la 
dicha, de Ha pasión y del cgriteñtp, 
¿áca îiÓ'ed M líétlisitns señorita Ma-
mf^tsé' Pétñ fórríi:'3ii fij^ura,] 
delicad&íié^W y'Vápoross, i4ealizó * 
el-llStíéHb ^tsdni^fc y ié'pf esló en-
dmtos Ílfe'i?riiiiáivéî a, ternuras de ni-
(félinitil^sa y tilttidez'llé ^xiásis pi-| 
jo con arrebatador entusiasmo la 
poética relación de'ías campanas del 
sCkuhdÓ'actó, y en'el final del tnismo 
y en la conctü^tón del tercero, fué 
lihá ihahviilá de prt cisión y de eji-. 
tÜHbáirdkd: Al oli''sti voz afectuosa | "'""V'í^í' ^^F''^"««»' y>l»««weMPrf 

íec-lora,' se repetía cyn 
quer: |Póe^ta eres tul 

fin la»€órte^ hl "sido alp'róbadó « Coralito V la tíavíesa y avispada 
d-pt^fectó ^é ley* t^r¿í*ft%Íídó'=éfJ)dMcyitfÍ la pizpireta y révolt'sa an 
Gsferî b'tíe Itilattterfa tftMMilny Í B -
bre las bases ya conocidas. • -̂ ^ í¡í 

í5e adnilai^^laá «ítRiiéitititf'^o 
g t t l e n t é i : ' • • • ' • - • — ' ^ ' i •" '•*<^,: :!':•'• " 

! *I>éti9ipiilédo (fon J i ^ y É Pa¿ 

ía,-- seHr aVsfî tilró en la linda Idil'í̂ a,'' seiransngurc en la linda y 
Igraciosa señorita Pepita Poc^ Í*jó 
rril. EÍ îJórttetjeoVla íjfáaidTa.el do-, 
JriWlrtí/'ía-eSpélflt^feldBd. IQS celos? 
irab^BOé. hallarbrl'expresíón sbgura 
y Üribi klaslt¿plltÍ<!áV ¿ifáSlVs jo-

Vieglnja/Bri^ii: 
quehai), «Teresa» (Josefií^a , Ji^pe^t, 
te), «Candelaria» (Cadota; Onetoj 
y «Yeiíinas l.»2.»» (MargRĵ ta {{»«} 
lapdî íjy 2^t<9, Aragonéi^ 'SciJtevwtwi*^ 
d^^^lte # embelesado!piblKo.Vti. 
arrancaron suspiros y piropo«4i90.i 
rrillp. iQue fcrtatufias tan. tfliWV 

I nasl .: :<. .... i. .,£!, 
\ De ellos, el >Boticaril]r» (D.<{j|rf# •. 

ararse en el propósito de 

- ñ^ ^ cu Á^r-.^. «- a "í d f̂̂ »ín lílecto el acuerdli SUMMÍA-
^ r i l i " '^f^'^^ ""^f^l 4 l l i g e ^ empleo y suele. ^ ellas, amigas y enemigas, pondrá i 
su clavo. Y la acción de Inglaterra I 

y«: Al á^tícutóS* ijé ¿miénéáím., „ ,« ^ J . - . . . . , ^ A 
siguiente parrafea ^ * fc*v«ií. ' | PraaafrWl^ernero.OoséQuar-
.^Loi ftscensosi los empleo* supe^, .«̂ Oafta Sacw«mitoi»̂ ^̂ ^̂ ^̂ <̂ ^ 
ríores se ef» c»uarán á condición de ' Marti), Inimitable, como acostum- | «onajes creados por el inmortal sal-
existir v«c»nfe y contar dosafloi-' br»; es la mejir «cara«terí&tica> q«e í*»®'*»® Í̂ 'C'»'̂ ®̂ ^̂ ^̂  
de antinüidad en cad* empleo yr*í he con< cid.», ^irtaleríto, su disttft» | *l«f«>n l>l*is«K«es y palmsdaa sin 

"personal excedente se amorii|!&HL clon, su hermpfá'ra, grave y atiaeti-Í<<cueAtO. ' A 
con arreglo á lis disposiciones ift- | va, personificáí»«dmlr*blcmente a-te v t j u i i f t » (Adolfo SerraiílO) céfttfî ' 

I gentes. ^ severa Marquélíft viuda de los Art»^ I «otno^los propios áingéles y cM los • 
I El artículo 7.* quedafá r e t e a - ; yanés. V i éflo» con lÉi^Sell* Ritt» y «a W^ 
I doenla«%ui*n«f ioruíá: í ,] ^lu|^(s<í(tói(íita;.Lu« Casado), hermoso eortcertante del segundo 
I Artículo 7.* A los tenientes co- ^ «Fra8quifi> (señorita Maris Guar- cuadro lució su voz pastosa y lle-
r róñeles y comandantes que cuen- \ diola), «Carmen» (señorita Matilde j na é hizo gala de sus prodigiosas 


